
LEEMOS
NOS LEEN

Ricitos de oro y la familia de osos

H abía una vez, una familia de osos que vivía en una casita en el 
bosque. Cada mañana papá oso, mamá osa y bebé oso preparaban 

sus platos de avena y miel, y salían a pasear mientras su desayuno se 
entibiaba.

Una de esas mañanas, caminaba por allí una niña llamada Ricitos de 
Oro quien, al ver la casita, entró. La mesa servida despertó su apetito 
y dio una cucharada a la avena de papá oso, pero estaba muy caliente. 
Entonces probó la avena de mamá osa, pero la encontró fría. En 
cambio la de bebé oso tenía la temperatura perfecta. Cucharada tras 
cucharada, vació el plato.

Luego, la niña encontró tres sillas: la de papá oso era muy alta; y la 
de mamá osa, muy estrecha; pero la de bebé oso era perfecta. Se sentó 
de un salto y la rompió.

En otra pieza, había tres camas: la de papá oso le resultó 
dura; la de mamá osa, demasiado blanda. La de bebé oso 
no era ni dura ni blanda, era perfecta, y allí se quedó 
dormida.

 → ¿Conocen cuentos con familias de animales?
 → Los animales de los cuentos, ¿se parecen a las personas?
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LEEMOS
NOS LEEN ESCUCHAMOS

Mientras tanto, los osos volvieron de su paseo. Papá oso descubrió la 
cuchara hundida en su avena y rugió:

—Alguien probó mi avena. 
—Alguien probó mi avena también —descubrió mamá osa. 
—Alguien probó mi avena… ¡y se la terminó! —Lloró bebé oso. 
Papá oso vio arrugado el almohadón de su silla y rugió:
—Alguien se sentó en mi silla. 
—Alguien se sentó en mi silla también —descubrió mamá osa.
—Alguien se sentó en mi silla… ¡y la rompió! —Lloró bebé oso.
Papá oso no tardó en descubrir que su cama estaba deshecha  

y rugió:
—Alguien se acostó en mi cama.  
—Alguien se acostó en mi cama también —descubrió mamá osa.
—Alguien se acostó en mi cama… ¡y sigue aquí durmiendo! —Susurró 

bebé oso. 
Cuando Ricitos de Oro abrió los ojos, vio tres osos furiosos que la 

rodeaban. La niña sería descortés y curiosa, pero nada lenta, así que de 
un salto escapó por la ventana y nunca más volvió a entrar en casa ajena.

Versión libre de Eva Bisceglia del cuento popular.
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RICITOS DE ORO 

Es un cuento célebre 
de Gran Bretaña, de 
tradición oral y anónimo. 
Existen muchas 
versiones con algunas 
variantes, la más popular 
es de 1834.
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